
Guando parecía haberse consolidado la obra y fun-
dación del monasterio, merced á la protección del roo-*'

narea y comedimiento de los monjes, orijinóse un hor-
roroso incendio que en breve.tiempo redujo- á pavesas
todo lo recién,fabricado, juntamente con lo que queda-
ba de- los antiguos -palacios; mas con la extraordinaria
circunstancia" de: quedar ilesos todos los habitantes, á

wesar de, la: súbita, aparición y rápido progreso de las
Lanías. Tal inciden|;é llenó de tristeza á los monjes, quie-
nes comunicaron pronto aviso á D. Juan, pidiéndole al
propio tiempo se servie'se manifestarles su voluntad acer-
ca de su- .traslaciónó permanencia en Miraflores,
pues que ellos no.poseían el caudal suficiente á reparar
el estrago que el incendio ocasionara , por ser mny cas*

siderable y generaL Mas una vez decidido el rey a de-
jar un rasgo de magestad y de opulencia á sns augus-
tos sucesores y tiempos futuros, oyó con sorpresa, pe-
ro sin monstrarse arredrado, la nueva del desastre: con-
soló con halagüeñas promesas á los monjes, y usando de
la generosidad que le caracterizaba, buscó luego acredi-
tados artífices, y por el mes de mayo de 1454, segun-
do después del incendio, se comenzó la reedificación del
monasterio bajo un plan mas conveniente' y grandioso,
encomendándose el diseño y planta de la iglesia á un
Juan.de Colonia, alemán de nación, á quien el obispo
de Burgos D. Alonso de Cartajena trajo consigo al vol-

pascua, dé- Pétecostes, de : aquel mismo año se celebraros
ya los divinos oficios- según el rito de la orden; y ea
el dé de 1853 quedó todo consagrado ,\u25a0 fijando por titu-
lar del monasterio a nuestra Señora, cuya advocación
conserva basta, el dia.. ,,; ..-."' . •

Para, ocurrir ala subsistencia de los monjes, vino el
•rey,en concederles las tercias reales perpetuamente, cu-
ya donación enriqueció tanto la casa, que en el año de
1-152 sostenia una comunidad de más de veinte indivi-
duos, la mayor parte saperdotes entregados á la obser-
vancia del instituto.. ,,..,..,.,.. ;

V .
ÍJntee los mpnurnentos que uniendo á ]a magnifícen^
cía -de nuestros, reyes el esplendor de la religión y. de
las arles, lisonjeaban el entusiasmo nacional, es muy digr
no-de atención el monasterio de Cartujos conocido bajo
el nombre de Miraflores distante; media legua de Burgos
con dirección á Levante. Ora le consideremos en sus.
tiempos primitivos como palacioreal, fundado- para hol-
ganza de los monarcas de Castilla, ora como un asilo
de meditación y de virtud, después que la piedad de los
mismos reuniera, bajo sus consagradas bóvedas, á los lu-
jos de S. Bruno, aparece siempre interesante, mages-
tuoso y digno de figurar al lado de los primeros edi-
ficios en las pa'ginas de •nuestro. Semanario. , ,.'.': v: .

Enrique III de Castilla apellidado el Doliente. fue
quien movido, por la deliciosa calidad del terreno y pro-
porcionada'distancia de la corte, resolvió edificar' un
palacio que dominase la frondosa vega del Árlanzon,
y el inmenso panorama que el horizonte ' desplega en
torno, por lo que su fundador impuso á este sitio el
título de Mira-flores. La yida, empero, activa,'del'rey y
su salud quebrantada le condujeron bien pronto al se-
pulcro: y entrando su hijo D. Juan el II en posesión
del palacio recién fundado por su padre , quisó ofre-
cerle á Dios y á la religión Cartuja ,. que por, entonces
comenzaba á propagarse coñ: universal aceptación. Ape-
nas el rey manifestó su piadosa intención al capítulo
mayor de la orden , se presentaron en la corte dos prio-
res comisionados del limo, general para demandar al rey
Jas cédulas conducentes á la mas pronta adquisición de
Miraflores; y en efecto, las obtuvieron, éhicieron valer
en 24 de febrero del año 1442, quedando establecidosallí corno pruneros moradores- Berengario Struz, monge
de Amago', un lego, y un criado destinado á 'su ser-
¥icio. - -

. Apresuróse el prior de Scala Dei (Cataluña) á redu-
cir el palacio de Miraflor.es á forma de monasterio, y
con tal calor emprendiéronla obra', que- el diá i.d de
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(Sé concluirá:-)- l' :.l
Eis-íoofiq ognaniai lé %
m - .,R. MoNJE-^moJá labrar lífelicidad de su'nación, y un siglo de riqv;- - -,••-. ---- • • ,.

;zas, de artes, dé triunfos y de conquistas. A esta mu- 'ADVERTENCIA. -En el numera próximo 'iráti íf-
; jer estraordjnaria, a esta heroína sin par en;los-fastos mir¡adon de e

'

st e interesante-artículo., 'acommñado'de dos
de la historia" española, debe él; monasterio dé'Miráflores bdi¿simQS dibupsy grabados hechos

'expresamente coniodo
toda su hermosura y magnificencia:, por haberse des- ?srner0t representando ''efuno% silla priora -^

jnagníjico
\u25a0de luego propuesto "llevar' la reina áefécto la voluntad tiene pocos semejantes', 'y el otro'.eí admira-
¿e.sa padre, vigorizándola con la grandeza -de-bu ánimo. b¡esepu jcro deJuariélIl¡. eímas rico', bello yelegante 'de
EL año "de 1488 ya estaba concluida' la iglesia :"én'los for monumentos reales Jf¡ueexistenen"Éspaña,
años siguientes se trabajaron con todo el lujo déla épo- - "i ffem ¿ s procurado dar toda:, esta importancia á'¥ a

ca' los sepulcros de D. Juan é infante D. Alfonso,'el :noiicia :del suntuoso monasiermdYmrafloreSyporqmco^
altar mayor, yalgun tiempo déspuéslas sillerías de.año seream0 s una idea 'muy'viva deJaquetías [ ínespUcaiks
y otro coro. \u25a0 ... - ... preciosidades, por haberlas visitado hacepoco tiempo'¡X

Por lo que hace al edificio de la iglesia,'presenta un recuerdo harto doloroso del abandono con que se mira
una puerta;mirando al occidente; de un ojival florido, un mor,Umenfo, que como tantos otros de sil clase, repre-

'\u25a0

tan bello quecon hallarse etí Burgos ¡numerables ejem- sm iaba fielmente una época de enlusiasmby defe,? ra: n'

piares de su época, condi ficúltad habrá uno qué igua- áe ra ¡a
_

re i¿ g¡orly para fo .historia, y P a''a laS átUS'
le en hermosura a la portada que mencionamos. Entre ' :.'"";•''.-,

sus adornos se cuentan el blasón de D.Juan el IIy y '\u25a0 \u25a0

..mmmmm^- "": ' '-':";-.

4l de los reyes católicos Fernando e Isabel.," i

ver ' del:>cón C ;i;o M"Bhl&y éití^Mtl '"f33Ün^é^u?¿rJp#||éé^-§^é^íS^liS^3i^i^i^éf
las'' torres ó chapiteles que tanto í;han ilustrado' después -de una sola-nave,' és espaciosa^ en extremó.- Hacia la¡uíj-

á'aquella" santa" iglesia./ -; "'; j '\u25a0 tad de; ellase -interpone una 'división quéla corta eñsü
" "Fomentaba' el rey con" stí" esplendidez la aplicación lónjitud con varios' ornatos'del-:sigló KVSfj Daudo'freñ-?

.y esmero-de los operarios,, pues 'les' tenia advertido ño 3!»!*aíltór !,itífáy6r!*É,sl4MtíifMáí!,m6Q^>B^tei mñ&ffems
•escaseasen gastó alguno eri'íavor de la':obra,'suntuosi- ; que arrimadas á dicha !di-vision:,fdrman la-testera'del'-eó-
dád. de la iglesia/y comodidad de todos los monjes. Pe- ro,yéstan destituidas de todo adornó ó entalladura: per
ro.este aliciente', 'capaz "de infundir aliento, maestría y el reverso á -espalda' hay'dos';áltarés,Mo lá!-cádá lado de
viva inteligencia éñ. el genio mas apagado , Sé destruyó la puerta practicada en el-Centro','con'pitílüras del gusto

•con" la muerte de T)'." Jtían"acaecida;en julio- del 'misino '-'flaíilenco ;íntty--apréciablés.':Eii esta:porcióñ;de lá" iglesia,
año. 1454. Trasladaron su cuerpo, desde Vallad'o'id á la apenas- se entra y;vése:el i'córói'délós legos' con- 'si* sillería
sacristía de 'Miradores, éa 'donde' permaneció 'mientras del renacimiento ,-arrimada-á'las paredes'laterales .bien
se, concluía la fábrica de Iá; iglesia que á' la' sázoir co- surtido de imágenes,:; labores ''admirables y -bajorrelieves
{neniaba, en" cuyo "sitio debía quedar- enterrado confor- : de mérito. Entre los'ultimóles bellísimoun Sw Gerónimo
me lo dispuso"en su lestÍnreffto t

'J ; l> ? penitente esculpido en un'fésj5aídar;dé;la;srlleríá coloca-
Gran retraso hizo'éspefimentár á la obra el turhu- "da á mano derecha,

lento reinado de Enrique IV.,: á quien sucedió después de
veinte años su hermana Isabel I destinada por el cielo
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\u25a0 . ;Lbs: conquistadores, salidos de las cuevas y bosques de
la Escahdinavia , eran demasiado.;feroces ,paía qué-res-
petaran las moradas sagradas de las artes, cuyo lujo --y
molicie parecia haberlcs'dado la mitad- dé la Cvictoriá:.
Asi es que, ni Ios-suevos en su transitoria dominación,

pórmas que Inibiesen tenido en Lugo su corte , según

afirman algunos-escritores siguiendo á Idacio, ni los go-
dos : sus" vencedores supieron durante los.>. tres siglos de
-su imperio conservar, reparar \u25a0 ni reemplazar los objetos
que habian á caidd los golpes de sus haebas destructoras.
Vinieron, en pos los árabes,, y aunque -conocedores deül-
gunás ciencias y de las bellas artes, apenas sentaron-.su-

planta en Lugo," cuando tuvieron que abandonarla. Asi se

comprueba por documentos históricos , citados por Fio-
i-ez-y" otro's>ulores , según los'cuales consta que por los
años de.742 al 750 Alfonso I llamado el católico recon-
quistó esta-ciudad, repoblándola yrestaurándola por aden-
tro y afueras 'el obispo Odoarío quien dice «haber ha-
llado el solar episcopal desierto é inhabitable.».Desde en-
tonces tampoco volvió á recuperar su primitivo-esplendor
en'la larga serie de siglos que han transcurrido. 0ra
pues se atienda- á sú origen , ora á sus vicisitudes pos-
teriores hasta el presente, ora en fin á la comparación;
artística de sus vestigios monumentales, viene á resaltar
como un hecho indubitable que la construcción del mo-
saico reden descubierto,,, es,,como Jos de Itálica, Val-
muza y otros del tiempo de la dóminacicn romana en

la mejor época de su gusto y brillantez en las artes, pu-
diendo fijarse sino en el reinado de Augusto , que es lo-

«iQ fábuladeliiempoj,representa. ,,¡:
CuantaíueíSugrandezay-essu; estrago, a

de tal, lo que. confirma el hecho precedente, porque
sabido és que las colonias solían formarse con los sol-
dados veteranos de las legiones. Dividida la España en
las tres provincias de Botica , Lusitania , y Tarraconen-
se, fue Lugo uno.de los/conventos jurídicos dé la últi-
ma,pasando en tiempo de Constantino el Grande áser-
üiíó'de-los tres que componían la nueva provincia; Ga ~
laica ó de los galecos. Según el Sr. Gean Bermudez en
sus antigüedades romanas, entonces llegó á la época
de su grandeza é importancia política;'« tenia templó»,
magníficos, teatro, anfiteatro, cuna ó tribunal y otros

muchos edificios, >> de que son restos los monumentos,

sobredichos, incluso él bellísimo mosaico que casual-
mente acaba de desenterrarse después de diez y ocho-
siglos. En efecto, si se prescinde de las. consideraciones-,

artísticas que suministra la comparación de las construo

ciónes romanas;" hay todavía, datos históricos 'para per-
suadir que la presente solo puede pertenecer á lá.edad
referida, no siendo óhr¿ dé tiempos posteriores. Des-
truido,el. imperio romano por el ímpetu de'las naciones-
barbaras del Norte, que á manera dé torrente ó.lava
ásoladora se esteudiéróir por todos sus. confines, cupo
igual suerte,a la Península ibérica, y tribus inmensas,

de godos," vándalos' y suevos llevaron en pos:de sí el
aniquilamiento de cuánto tenia él: nombre romanó. A los

i últimos tocó en despojo él territorio «Ga.leco» ; ymas
feroces , nías sangrientos ," mas poseídos dé' su odio.en-
carnizado hacia los; vencidos, nada dejaron que ño fuese
víctima de sus estrados y desolación. Tal debió ser la
suerte que cupo después ele cuatro-siglos de Opulenc.la-
á ía colonia augusta,;' '* y. sus "templos, sus teatros , sus-

edificios desaparecieron para convertirse'' en' miseros."es-

combros,.sin que al decir de"Rioja, «de todo'apenas
queden señales, » pero, señales tan lastimosas qué Con-

centradas en él mosaico que hoy ocupa la atención pú-
blica .'obliganá repetir con el célebre vate.'

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 315;

AKTIGüEBABES-' »2.: LUGO.

Oí los restos de antiguos monumentos, que donde quie-

ra que se profundice el terreno aparecen por dentro y

ibera del'reciña que! hoy ocupa esta, capital, son un

testimonio auténtico de la remota existencia de otra po-

blación sobre cuyas rumas se ha levantado k actual; si

su imponente, muralla coronada de infinitas almenas , de

licúales apenas^se míseros vestigios , mer-

cjrUl desprecio Con ,qu<* fueron mal tratados en edad re-

ciente;; si los baños_termales,.situados a. la margen del
áfiñó.,:de: cuya celebridad,no,;quedíJn rsino : trozos de sus

paredes,,, que. todavia desafian i las impetuosas corrien-
tes, del caudaloso rio; .silas.Inscripciones, monedas, se-

pulcros, .estátuaS;,que ; á cada paso se descubren, al re-

mover, eLsuelo que,5Írve!de; techó á la derruida ciudad;,
manifiestan, cual p.udo ser. su .písaáa grandeza: y poderío,
aun, estaba reservado á la,generación presenté el hallas^
gV.de ótró.moriumento que,sobreponiéndose á : todos los
anteriores,^ viniera .á; patentizar cual, había sido la, ri-

que,za,,,la; magnificencia^ el^lujo, y la importancia del
pueblo que/se .ennoblecía, con .su,« erección. Tal es el
mosaico que acaba de, descubrirse, en una de,las ; -calles j
principales nVeala. capital,^,cuya estraordinaria belleza
acuden'á,admirar,s.us,moradores :Con aquel profundo |es^

ánimos..., <pejaré 4 manos ; mas .espertas y hábiles la; des-
cripcioníai-tística, de,;rta-n¡importante preciosidad,,y, pie
ocuparé solo de algunas consideraciones sobre. s,u origen
y destino , aunque receloso de cometer; mil errores pro-
pios del-que ignora bástalos principales rudimentos de
kuxiencia arqueojógjca, ,y del que ño ha ¡ visitado los
ggandes monumentos,;de.la antigüedad para saber com-
npnarlos., con. .eb.presente... _•;,., ; . .
/ Por mas que. la fábula ó el preocupado entusiasmo de
algunos escritores remontándose;á épocas de caos y: ps-r
euridad, pretendan dar á la actual población un origen
griego , atribuyéndolo nada menos que á Hércules, cerca
de,,die2 y ocho siglos antes de la, era- cristiana , puede
sin embargo asegurarse .con; datos histórico-críticos que
las primeras noticias ciertas de su existencia, datan des-^
derla dominación romana en los. prósperos tiempos de la
república como setenta y-tres años antes de la ; era vul-
gar. Es muy probable: que ,alguna de. las legiones que
guarnecían á España, haya sido su fundadora, atendiendo
al,sistema adoptado poivel Gobierno de la metrópoli
de-.emplear aquellas fuerzas militares durante los inter-
valos . de paz en la. construcción de grandes caminos,
sólidas fortificaciones, y otros monumentos portentosos.
Asi es como se esplica la inmensa,fábrica de la muralla
ée? Va8°, Con una estension longitudinal, de 2546, varas,
una altura media de 12 a 16 , una anchura de 6 á 7, y
lo que es mas sorprendente., con sus 85 terrones alme-
nados semicirculares y cuajados de muchas "ventanas,
ade cuyas vidrieras, de gran celebridad, según Molina,
ese conservaban eu el año de 1550 pedazos gruesos y
.blancos., » habiendo ¡ llegado hasta nosotros algunas -de
las almenas que también desaparecieron. Augusto elevó
!a. población ó la categoría de colonia romana, bajo el
nombre de « Lucus J'ugústi, *>"con todos los privilegios

T

n>

:\u25a0

Consideraciones históricas sobre el mosaico descubierto en

la calle de Balitóles de-Jugo >en:setiembre de 1842, leí-

das en la sesión que celebró la sociedad económica en

12 del mismo mes por el socio de número B. Francisco

Armesio , promotor peal del juzgado.—
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.(Véase; el, número,, ¡anterior.)

EL ESFAMOL í U VENECIANA.

Seame permitido dar cima á estas cortas y desaliña-
das observaciones, hijas, del deseo de contribuir con mis
débiles fuerzas al loable objeto de que no se oscurezca,
ni sepulte en el olvido, una antigüedad de tanta estima,
que de hoy en adelante formará el mas bello timbre-de
esta capital. Lugo. 12 desetiembre de. 1842. — Fr.A»cis-
eo Armesto.

, No es dable caminar con pie tan seguro en la indagación
acerca de la naturaleza yobjeto del edificio dé que formaba
parte el mosaico. A primera' vista se conoce ser un.peq'ueño
residuo de otro paviineiitoniagnífreo mas estenso, cuyasái-
mensioues no.es fácil calcular.: Hace ya próximamente se-.

tenia años que al abrirse los cimientos de uña de las casas

inmediatas por el lado del Sur , se halló un gran trozo del
mismo con adornos, basas'de columnas", huesos ybastas de •

animales, y otros fragmentos iguales ó semejantes a los que
acaban de" descubrirse ; suceso comprobado por testigos
oculares y personas fidedignas, que demuéstrala prolon-
gación del edificio por el. espuesto lado. 3No es menos'

cierta, su estension'hacia el opuesto del Norte;, pues qué
siguiendo el mosaico en -esta'dirección,* sedetiene.' y
termina incompleto en la vertical que; forman los'.ci-
mientos, de las casas contiguas de aquella parte. Al Po-
niente, y cuando empezó la escayacion, los trabajadores,
inutilizaron, un trozo como. dé. tres varas que era con ti- .
nuacion-del. que se conserva ',. y ' mas allá auna corla
distancia se. encontraron fragmentos revueltos del mis-

mo , fustes de columnas, algún pedazo de mármol, y
\u25a0 grandes porciones, déla argamasa sobre que se susten-

taba el. mosáieo. Todos gestos precedentes ' unidos' á la
amplitud de'sus. frisos y,grecas, á las dimensiones y diá-
metro de. los basamentos allí reconocidos y á otras cir-
cunstancias locales,' presentan la. idea de grandeza y/mag-
nificencia 'del'edificio que allí existía. Al,"discurrir -so-
bre, el objeto á que estaba dedicado , viene á pararse en,

varias conjeturas, á una de las. cuales "preciso és calificar
de. mas.probable. Entre, las obras de ostentación públi-
ca con. que se decoraban las ciudades, romanas,"y debía
estarlo la antigua colonia; augusta y convento jurídico
lucense , figuraban en primer término les templos, cuya
existencia aquí .'asegura'-el Sí. -Cean -Ber mudez* en su su-
marlo de antigüedades romanas. Mirado con detención el
mosaico., se advierten en sus diversos compartimentos
figura simbólicas y alegorías peculiares- á.algunas divina
dades, del Paganismo'. Allá se ven medias lunas multi-
plicadas y distribuidas simétricamente; acá un hermoso
ciervo (por desgracia mutilado y luego destrozado en la

..escayacion); aquí una bellísima cabeza del dios Océano
Ú otra deidad marina responde: á la dignidad y mages-
lad de un templo. Corrobora esta idea el hallazgo. entre,
los escombros de gran cantidad de huesos animales ya
petrificados en su estado natural, apareciendo entre ellos
algunos colmillos intactos "de javalíes;. lo que hace muy
verosimilser restos de las víctimas sacrificadas á la deidad,
que allí se veneraba.,Acaso las medias Urnas, y con espe-
cialidad, el ciervo, .compañero inseparable de Diana, y al
misma naturaleza de los animales inmolados, indiquen
ser esta la diosa tutelar de la antigua colonia. ...

mas probable ,, en todo «1 curso del siglo primero de ¡a

era vulgar hasta fines del reinado de Trajano en el
año de. 117. \u25a0 r. . ,.: , .

Sí fuese yo; dueño de arreglar \ -Wü antojó la con-;
ducta de. ésa lama 1' aventurera ? sí pudiera dominar el
curso-'de los acontecimientos.;. en una palabra', sí la bis-"
tória qué me ocupo en narrar no fuese verídica, aque-
lla no Sería tan' desenvuelta, *ffl nie: viera yo en la pre-
cisión dé trazar algunas: escenas que acaso- lieriránla
virtuosa susceptibilidad de ciertas personas; .Pero como '

á fuer dé exacto, y fiel historiador solo nie 'es dado se-
guir .el hiló délos' sucesos;, y- por Otra parte : no soy '

de los qué se empeñan eñ hallar' virtud donde no hay
mas que vicio, voy 'á presentarlo' en toda su"desnudez,
siquiera ,se.; me;. tache' dé' envenenador de la
Estoy intimamente persuadido de que' mis-pobres escri-
tos no han dé hacer ala sociedad'mejor ni peor de Jo
qué és, 'ora tiéuda un doble velo sobré'sus inmundas
llagas, ora aíz'e la benda que lá cubre, "enseñando-si*
podredumbre, y la grangrena qué las rodea.'"

flecha -ésta salvedad , vengamos ánuestra cantarína,
que siempre alegre y' bulliciosa,' y arrojándose á velas
desplegad as.' én el 'océano dé' los placeres ,'prósegúia stt
inmenso, derrotero , entregando' uBas veces' de; bueña
voluntad' sus gracias , y vendiéndolas otras;, 'con' lo' que
llenaba los. deseos impuros de'\u25a0'su corazón,; y 'satisfacía'
la Sórdida avaricia que devoraba ;süalma.;:' ' .'.,..,-'

Una,mañana M agosto 'dé 1S39 5 recostada .Rosaura
én un mullido sofá, daba' muestras de suma impacien-
cia , siendo fácil •conoc'e'r"én sus. repentinos y bruscos.,
movimientos cada vez'que escuchaba ó creia escuchad
élineñor ruido, qué aguardaba á algn'ña persona , a quien
hubiese dado uña. cita. Representaba esa linda cortesana
poco mas. dé.treinta años:'sil rostro, perfectamente oba-
l'a'dó , era hermosísimo , y; en su frente,, qué' reflejaba el
fuego dé sus pasiones",;en sus ñegrús;y lánguidos ojos.,
y en su boca purpurina '-s'é"nótáb'a un sélio de. voluptuosi-
dad /'que no padia' escaparse al menos'avisado. ;. ' ,

Hallábase aquella'mañana én ese amable desorden
que ha'inventado la 'coquetería-para inflamar los'cora-
zones. Un vestido sumamente corto 'y1 'ajustado, descu-
bría sus bellísimas formas ; sü.s brazos, blancos como la
nieve y perfectamente torneados,, estaban desnudos ; sus
cabellos medio rizados''calan sobre su garganta de ala-
bastro,y un ligero chai arrojado sobre sus' hombros'ape-
nas cubría' un pecho hermoso /.dejando entrever sus
mas escondidos encantos. ¿ A quién" esperaba de ese mo-
do Rosaura ? qué mortal dichoso iba á'ser dueño de sus
echizosr—Poco tardará el lector en saberlo, sí quiere
tomarse la molestia dé acompañar á un mancebo de buen
talante, que entró en el gabinete de la. cantarína con
resuelto ademán, precipitándose á su lado sin ceremonia
alguna. . '

ün rato permanecieron silenciosos contemplándose
en amoroso delirio , hasta que desprendiéndose el jo-

ven del cuello de la italiana , la dijo con acento amo-

' Anles.déquéellector'venga cóúmigo al lujoso apo-
sento de Rosaura Balbiñi °, /cantarína italiana , debo ha-
cerle una advertencia"",' qué'.lé' servirá de muclio^'.';
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inconstante hijo de Venus se apagan con la misma facili-
dad que se, encienden- ,-. . \u25a0 .-.-..? rCa ánto he deseado que llegase este delicioso mo-.

mPnto'con qué impaciencia he contado los instantes, des-

S 6q e meqconcedlte el permiso de venir á verte ! ¿ y

td bien mió, anhelabas también este momento, de feli-

CldÍs?í dueño mió, respondió la italiana embriagada de

w.' v por eso al arrastrarse lentamente el. : üempo,

Se palian siglos las horas , y cada minuto que seña-

kba ese reló-.aumentaba mi impac.enc.a-en.vez. de eal-

marla, figurándome que-no habia de estrecharte en mis.-

Lws' Ah!:cuán feliz soy!., móqmeres.mucho ?,....di;-

me tu-noínbre-, para que lo repita sm cesar.- ,
' _Me Hamo Luis; y tú , paloma mía? ,-.

- -Rosaura V soy de "Italia: ¿es verdad que. las ita-

lianas saben amarniejor que otraalguna? Mira faneiuo-
$££¡ cuando té .í en el Prado: tan Mío,: con
£¿5} divinos, y aírente de:ángel me,.figúreme

m no-era tupatria , y. que.habias nacida,comp yo fea si
,

io el cielo de Florencia v¿de dónde; eres í:;; ,,;.., e.
Vi—De un país bello como el: tuyo,;y como el tuyo;

alegré y risueño ; soy andaluz. \u25a0 ... iv. de \u25a0 *>| ab.
. i-He oido hablar de tupáis, y me han dicho que hay

én él jóvenes muylindas : ¿ y lamas: tu á alguna dé elias,

nuocaroUs.. i* - ;\u25a0- - \u25a0 .
—Mi corazón era libré , Rosaura mía , pero.ya no lo

es, porqué tú lo,:has aprisionado en las u-ed.es.d&l amor...

Cuídalo, amada de mi 'alma , como, á.un tierno y .dehca-.-

áopajarilló', sin afligirlo con: tus desvíos, .nunitarlocon.
tú indiferencia, pues podría romper, los hierros déla-

jaula, y perderse en la inmensidad del espacio.
—Oh ¡no volará :: yole cortaréis alas,; y para te-

nerle contento lo abrigaré en mi seno, y mi boca lleva-
rá á- su pico la comida : así noieseará otra vida ni otro

aire" en que volar.» \u25a0'• jchís.^ii¡ : - ;',
j

;--;Y!aLdecir-esto se arrojó lacaúlárina' en brazos de su

amante, tornando ambos á fliss¡besos: y á las caricias.

Nose.engañó la cantarína , pues cada ..día vio mas ren-
dido al amartelano mancebo , que á todas par tes la seguia,
y á todas horas rondaba su calle,. sin-que de dia ni de
noche cesase-en su empresa de conquistar aquél rebelde

-«íiBaseaba una .tarde/ Rosaura, admirando cofl.su be-
lleza á los concurrentes al Prado ; y deslumhrándolos:
consuéscesivolujo; Luis de Laynez, á quien el.lector
no ha vuelto á,ver desde:.la noche del baile, prenda-
do ,de-su hermosura , se acercóá ella con descaro, pintán-
dola ¡Un, amor apasionado, y pidiéndola una .cita, Ape-
sar del \u25a0 fuego; que .prestó á sus: palabras, y, del,ardor

que revelaban -sus. ojos., nada pudo obtener de "Rosaura,
que conocedora del mundo , sabia que la indiferencia y
el,desden son un cebo poderoso para los libertinos, amigos
siempre de-acometer .erapresas atrevidas, y de colocar
SU' victoriosa bandera en las mas altas fortalezas. •'-:•"<

ocupaban;.,.;.: ;;\u25a0;., :'•:•.-,,.:',.-; , ú-qhcfAó obaatjio'í
" Un dia que, después de haber tocado-una cavatina^

de Bellini entonaba con. acento tristísimo una canción

tirolesa, sintiólas dfe sí.un leve, ruido quería hrzo,
•volver el rostro, y al ver el que lo causaba. lanzo_un
grito,.cayendo- desmayada sobre las alfombras de. su ha,

bitacion. , ',-... -,- ', ...,.;, ak oí -','-- '- *'""-.'-
Guando-volvió en su acuerdo se encontró en los

brazos de Luis de ,Laynez-, que se había apresurado\u25a0»,
socorrerla, rociando, en su semblante, algunas gotas.da

a^ua; 'Desprendióse de el llena de rubor ¡y sin atre-,

á desplegar los. labios .fuéi .sentarse en un sillón.

algo' distante del' joven.;."-;; ['s -,. t-,':,sbí-a -.Ysb ;".-,. ;,-
*
—« Perdone V. , señorita, la dijo este , que.me haya,

introducido hasta- aqui tsin haber pedido, i Y-per miso.

No he sido dueño de, contenerme,, y un secreto impul-
so-que no comprendo me ha arrastrado á esta habita-.,

icion, donde acaban de Resonar tan .'.bellísimos, acentos.

Perdone V., repito, y,no,forme mal juicio de^un; en-,

cuentro puramente casual.. : ,-, ,.,. %¡ gÍJ \u25a0"\u25a0'\u25a0-

'\u25a0 _Eslá V- perdonado, respondió cortada Coralina , y

dispénseme. V.á su;-vez por la pena que .haya, podido
tomarse socorriéndome en mi desmayo.» f; !i¡:!l

.:
; ., ...,

Ki Al oir Luis .su .voz armoniosa y vibrante, parecio-

: I-Que volvía á escuchar la canción tirolesa ,, que aun re-

sonaba en-su oido, como ¡una música lejana, y ya fuese

I ñor esto í por alguna.otra causa , se,quedó embebido

luSS^W; creyendo oir la¡joven -un-rato .después
que dejó,de hablar. . .'. ,;-.- , _ ,:'-' -.-;';'",. '

Cuando se desvaneció su- ilusión, fijo sus ojos en.i»

: aroableniñá , y al verla tan linda y rodeada de; una au-

reola de pureza, estuvo por doblar.ante ella una rodi-.
Ha por un movimiento involuntario que con .trabajo

'pudei dominar. Coralina le miraba en silencio con, un a

Lecíe de satisfaccionintérna , que no se oculto .al es-

nerimenUdo mancebo , quien cediendo entonces, a una

. Ssacion diferente, se- acercó ,á la joven ,;diciendok
e segundad: \u25a0 . - \u25a0 -\u25a0•\u25a0-.-

•"__; La atención con que .V- me mira, me hace creer

,- no la soy enteramente desconocido. 3So es estrano: ¡he

i entrado tantas veces en esta casa. _
_Y\, caballero, en mi casa? preguntó Coralina al-

; go mas recobrada.
I i -En la de V. no; pero -en- la.de otra dama.qu

Mientras Luis de Laynez y Rosaura^lbini apura-
ban basta Tas heces la copa de los deleites , gemia descon-

solada la pobre Coralina , alimentando en. su pecho nn

amor vehementísimo, que.se aumentaba de día en día. En \u25a0

vano su amiga Matilde procuraba distraerla , llevando

unas veces á su corazón el consuelo de la esperanza,.y
aconsejándola otras se' desprendiese de un amor lusensato,

que, devoraba su juventud ¡ marchitándolas flores de su

hermosura. Coralina escuchaba los consejos de sn ami-

;
a a mas no pudiendo desvanecer su daelo la razón ni la

verdad pasaba los dias condenada al silencio y las no-

ches envuelta en un mar de lágrimas >. alimentando en

la soledad su desgraciada pasión... ,; ,,,,;,;., ., ;;• ;
': , Solo la música calmaba un tanto sus penas, y .por
lo mismo dedicaba horas enteras al piano, cuyos armo-

. niosos 1 sonidos adormecían, sus pesares , alejando un ins-

tante de .'-sámente las, tristes visiones .que siempre í;la:

corazón.

Cuando la cortesana se figuró que la pasión del jó-.
ven.no sería de corta duración,, ó mas bien cuando no
pudo sufrir mas la violencia que se hacia desairando á
un mancebo bien parecido , elegante y de menos' edad
que ella, fingió ceder ala impetuosidad de aquel., fue depo-
niendo poco á poco su rigor, y acabó por admitirlo en
su casa, entregándose coa delirio á su nueva pasión , en-
cerrada en e) pecho durante muchos dias.
íí.sPor esto no debe estrañarse que enagenada de gozo
Rosaura en brazos de Luis de Laynez, le ofreciese un
amor eterno, y que este hiciese lo mismo, sin contar con
el tiempo que cambiando ios corazones, estíngue ios mas
dulces afectos, y sin tener en cuenta que los fuegos del



''Matilde- lloro-con la apasionada niña , la confortó
consejos, y-llevó á su'espíritu con tiernas v-consoladoras' palabras la tranquilidad que bien habia

níenéster después de la- impresión que hubo de causar-le él repentino encuentro con el joven de Villa-hermosa,y: la imprudente confesión que. salió de sus labios, ver-
diderá-y única causa de la aflicción que manifestóla ena-
morada Coralina. !.;. &

áqui:;vive-Si::creia qué ella :ierá íólá \u25a0 mas veo que; este
nido encierra dos pájaros. Pero ¿por qué'mientras el
uno busca las llanuras, y apetece la luz del Sol, ama
el otro la soledad de los bosques, y lanza sus quejidos
como el ruiseñor, oculto éntrelas ramas del melancó-
lico sauce?... '"-'•'\u25a0"•''-;:'!' " '\u25a0•''- '\u25a0'\u25a0 -"-'".

-.:.:"'.,' O 1 \ ....,:.;•;... , ,.•-....!loa . .7
En vez de dirigirse Luis de Laynez, como parecía

natural) á!a<:habitación de Rosaura, se encaminó áJa

suya, pensando en lalinda. joven :de: la calte^deJ ri~vel, en su amarga aflicción , y.sobre todo am ,s „ j, ,"
simo acento- que se 'figuraba .haber,-escuchado *vez, aunque- no-se¿;;acordaba; en. donde ni- ,>„

°tR*;
tiempo. ' "en^j

Todo aquel dia semantuvo en:su casa recapitula j"
los multiplicados lances énqüe se había; visto euy Qe i¡,
sus muchas aventuras: amorosas, y-sus;:variados eaeu
tros, y por mas que trabajó su imaginación 5:v;se.- cale: '
tó los cascos, no:recordó-haber^ hablado :.á; esa \u25a0¿.

_
bien que su voz- no le fuese desconocida. Sih émbar>Jo'í
á fuerza de cavilar trajo á, su: memoria el., baile-de VUlla-herroosa, y apenaste; acordó de; semejante! espe&t''.
cutó , dióseuna palmada en la frente vComp, anuncio-dehaber logrado aclarar lo que tan pensativo m&BK¡^*¿'¡

¡ \u25a0' En -efecto jhabíáséle presentado la imájea de;la.¿á$S
• ma -azul,; cuyo dulcísimo acento conmovió :agradabl&-i

mentéisu alma , dejándolelnquieto y ¡desasosegado rafe-u»
- nos dias, hasta que fué; olvidando; esa'.impresbn ipasaje*
ra";eniel torbellino-denlas sociedades;¡y;:;en el- UíiHyto
jde los placeres. .:.'\u25a0'.,:- -,-í ; f.,-"-;.\u25a0 •...\u25a0-. 7 o.:c-„.r..

Hecho ¡este descubrimiento:, corrió;á;,;casá;qéiÍto~
saura , de cuyo criad»,:obtuvo cuantas noticias;tieo^ gk
lector acerca del nacimiento, educación y .ocñpaeioites!
de Coralina. Cuando !supo todo: loque deseaba;, comparó
las fechas, calculó.el tiempo,que. habia!mediado •.desde>esa noche con él en que, empezóla; veneciana;a'.,perdefi
su habitual tranquilidad, y las:deducciones-: qaeJsacóYlé
llenaron de; gozo, no dudando: estaba enamoradádeíél^
y por eso se: desmayó alíverle, yíderramó abundante®
y sentidas lágrimas-, ihijas.probablemente de?laiCemo-
cion-que debió causarle aquel encuentro ¡imprevisto»; ¿síí

Nbi pudo; atribuir smfafliecioniáclossícelpsj, ;porqufé
nada la habia dicho de sus amores conRosauravyriís
Coralinalo comprendió;'fué ¡debido: alconocimíentovque,
de la conducta de su .madre tenia ,;y,;áílasatisfflCcÍQn¡
que creyó ver .en el rostro, de. Luis cuando le díjo.que,- frecuentaba la habitación de aquella.

! -o Ala mañana siguiente ise fué Luis iá;casafííelasiita-
:bañas , y. con; el pretestode saber ;el; estado en? quessé!
hallaba; la ¡joven,' á quien el día.., anterior;-ínsOílaidieha;

: de sacar de-un desmayo ¿se; introdujo, en: sn;;habitaGÍonp

'pidiéndola mil- escusas;;, Coralina « ,que ;;se.- hallabaicoñ:
Matilde,:le-reeibió: con una política:ceremoniosa,; dando»
le gracias por su:atencion¡ Hablóse de cosas indiferené
les, y;á: pesar de que Luis; se jactaba de conocer el cos¡

razándolas mujeres, lijopudo: sorprender; encCoralina
una,mirada que acreditase la sospecha, que tantoleha?
Lia halagado. Talesfuérzo'hrzo, sobre; sí,misma: la pobre;
veneciana , guiada por los consejos, dé su amiga.-Afor-s
tunadamente fuecortala; visita, pues ádurar un poco
mas;; su'amor la hubiera vendido , ádespeehodela viós
¡encía que sé: hacia par.a'ocultarei.fuego.que; devoraba
Stt alma.:-. ;; . ,,.:.;;;.:".\u25a0; ..., seaícim-'j ;•; ¿79 '^-;•\u25a0-; üdaafl

El haber salido fallida la esperanza que Luis concis
hiera, ajó su-vanidad, aumentando el deseo de.rendir á
esa joven incomprensible, que huyó de; él, en Villa*
hermosa, que perdió el sentido al .'volverle á. ver?
que le lanzó aquel día miradas ¡ apasionadas, y que al
siguientele recibía con frialdad é indiferencia. ,\u25a0'\u25a0 \u25a0\u25a0 s:.\u25a0\u25a0'

' La escribió, pues, un billete apasionado, ofreciéndola
un amor ardiente y duradero, que-ó no fue -.creído,,o
no pudo conmover el, corazón de Coralina, porque-con-
testó á;Luis manifestándole: ágradecia la distinción;, con
que la honraba, y de quenose \ creia merecedora, pues
su pobreza y;.otras causas, que! no estaba en, su; mano
remediar, la alejaban de un..joven opulento, bienñacÉ-
do y digjio de una suerte venturosa.'. lid

318 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

VII
LA. PASIOS'HERMANADA CO.f EL: DÉSBEÑi

Antes de pasar adelante conviene sepa el lector que
desunidas la madre 'y la bija por; la diversidad de sen-
tnniéñtósy la diferencia de conducta , apenas se veian,
"viviéndolas dos én sus respectivas habitaciones como per-
sonas enteramente estrañas. Por :eso Luis dé Laynéz no
había tenido ocasión de ver á Coralina, ni esta de en*
centrar' al noínbré por quien tanto sufria.
; Así éí qué al saber qué su' madre era su- rival,-y

qué mientras ella penaba, habia estado el mancebo hoV
ras enteras acariciando eñ su casa a otra mujer, no pu-
do contener su aflicción , y rompió á llorar, cubrién-
dose el' rostro con un pañuelo; ' ' :

*.'"\u25a0 Admirado Luis al ver el efecto que én esa joven-
habia causado su presencia, y el que causaban sus pai
labras, cse acercó á ella en silenció, manteniéndose en
pié a su lado' sin atreverse ;á interrumpirla en su do~
lo?.;' Varias; veces estñbó tentado por arrojarse" i sus-
pflántas'v y- preguntarla el' motivo dé su; duelo ; pero
temiendo ofenderla , permaneció en la misma actitud,
esperando sé cálmase él pesar dé la afligida niña.
; ,A1 cabo* dé; diez minutos' clavó en él la -joven -sus

ojos dédóÜente^aloñia'; diciéñdólé en tono de profun-
da* tristézai "

:
' "" . '-• V\u25a0"" U ?'t< '"\u25a0. > i'J Vj iT

—--«Loqué acaba 'Vi' dé ver, caballero', lé habrá'pa-
recido estraordinario, y sin embargo no lo es; cuándo'
el* corazón sufre- cualquiera impresión, por débil quesea ¿logra conmoverlo' f desgarrando sus delicadas fibras.
Ruego 'a' Yf olvidé' eáta 1 escena- dé - qué involuntaria-'
.menté ha sido";testigo;; S!J3" \u25a0-•\u25a0=•• :'--;; •\u25a0' • '•\u25a0•\u25a0"; ,<¡up>---^Es'réglrlar"no-puédá-complacér a 'Vi, porque si
su cprazon de V. padece, el mió ha recibido hoy una'lesión, qué'ácasa ño' nie;>será^dado.borrar. Hay mo-
mentos que deciden' dé-la suerte-de los" hombres, -yquizá me J encuentre;: yo-en 5 unódé esos' instantes en que
se-: olvidan diez años dé ajilados placeres \u25a0 por una hora
dé reposo.' Ppr! hrdemas v aplaudo la-casualidad quéme-ha- proporcionado el gusto dé! conocer á-"V.y-ydé-,

-cfrecerla mis respetos.» rítthíuéwa

1^0^^ §̂í:^óUfe^Í>%ftftteB^|aeItf^pTía-
Im-,-quelé dirigió-un ligero saludo- lanzándole Una mi-rada apasionada y'mélañcólica. '! . ,
" Cuando'salió Luís, cayóla Veneciana 'en Un hondo

abatimientóy dé que fue á sacarla Matilde con sus ca-
ricias y sus reflexiones. Coralina contó á su amiga la-en-trevista que com el";amanté de su madre habia *tenido,
las-palabrásqtié entré ambos se cruzaron v las angustias
que habw sufrido al oír de boca del mancebo que no era«fia el objeté de sus amores. -! ; "
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Semejante desden desesperaba:á.¿uis ,;íque;ípK¡ñcipiq
á desprenderse de sus antigños;4azqs^:á-.cpncnríir¡ ;¿Gfln

menos frecuencia á los paseos j-á/mpuásiístir; ávlas-terta-
•lias, y finalmente á olvidaKSu-fíasada: vida..Afanábanse:
sus amigos por averiguar:,la.£ausa;,del /cambio que iéñ;

él advertían, mas él seíóbstinó.fln^uardár silencio ,-y¡
esquivando sus diarias .importunaciones jiabandónó su
•habitación, y se fue ,á vivir á otra en uno.¡dé los ibarr
ríos mas apartados dejlládrid. , M

Varios dias permaneció:en su retiro, entregado al
estudio; pero no pudiendo sufrir él estado de inquie-
tud en que se hallaba^/volvió á:írtentar::un,nuevOiasál-!
to contra la constancia dé Coralina. 'A este efecto se
valió de Jacobo, y cón^stt ayuda; penetró,en el aposen-
to de la joven una tarde: que estaba ,sola.¿Llorando se
arrojó á sus pies, y frenético la pidió su amor ó la
muerte. Coralina enternecida, procuró calmarle dándo-
le una ligera esperanza, mas viendo que; esto no bas-
taba , le tendió su mano sin ¡¡poderse contener, yLuis
iba á arrojarse en-sus brazos cuando entró! Matilde. Do-
minó el joven su emocipn,' y se retiró-ápoco, llevan-.:
do grabado en su frente.el sello de la alegría. . - ;¡,

Matilde y Coralina:-estuvieron, juntas largo.tietnpo-,
hablando en voz baja, sin que Jacobo, que se hallaba
en una sala contigua .hubiera podido saber de qué tra-
taban. Cuando salió" Matilde se quedó la veneciana sumi-
da en una profunda distracción, de que .Jacobo fue, á
sacarla á deshoras de la noche , presentándola la: cena.
Nada tomó Coralina., y! se acostó, sumamente abatida,
no cesando de llorar hasta muy tarde, que vino á aca-
riciarla el sueño, cobijándola bajo sus alas.

(Se concluirá.)

José Manuel Tenorio.

_i(iiAlfirmar ;Goraltna::.csta.carta,; derramó abundantes
y¿rimas. ioomo, tributo 'k consagrad o¡ <Ála ¡pérdida -de,; «ü,

futura felicidad:, ¡'renunciando al,amor; de :¡jan-, hom-
bre á quien amaba con delirio , seimponia^un sacrificio
enorme, -que ?habria : ;de .¡haésrlajafeliz para ; ,sjempre,
condenáridolaíá; «nñolor eterno- _.,.. m _..: \u25a0 -, Q-; -Educadaporr-la- virtuosa!inmjer ;,¡quefcuidóle, su, ju-
ventud ¡bajo las*reglas- mas auster,as.;deL;deber nfilial: ,: sin
embar«0:::de:.que;na<la debía á-sn, madre,¡.que ni.lá fea*?
bia.eriado^ni.abmgádolarien^sy^eno.cuando :,niiky-y>de
qujen¡ni=mn solo beso .habia; rcftib¡do :despues
r^lina-.qwe el cjehí la ipíohibia. arrebatar á; aquellalnñ

amanté ü fuese éiionimpiirasu psion S :=Por:;eso.resolvió

sofocar la llama qucóconsumia su .epra^n^t^utuque ¡hu-

biese de-.postarle la" vida, y fueron vanas cuantas dili-
gencias hizo Luis, é inútiles todos ios medios de que se

valió para vencer la constancia y firme propósito de,la
veneciana. v-*!: "--.- .,\u25a0-

F
0WJ ciudad esta echficada sobre dps montañas separadas
nenie JRSB -&&%.£*S W fe..a„„ f s (íue apenas tiene veinte pies deancnura, aun en- <¡n-:»»-. « \u25a0-••' r

sn ;„f»n„ P
j 7 "P rte superior; y esta abertura ensu ntei or da paso a una cascada natural formada por el rioen Jas salientes de las rorsa „ i u r .

m„ r . 31ocas, y cuyo lecho se encuentra amuchas centenas de nieí r.í* k-.ii • s j
"\u25a0

«„»« v •"" j' i " Por baJ° de la ciudad; seme-jante situación da luear ¿ l„- • i. '.-.--,-•lugar a ¡los caprichos mas originales

de la naturaleza, asi, como también á los mas primo-
rosos efectos-jdel ¡¡arte ;, y cnando.se reflexiona que en
aquellas elevadas crestas, sobre aquel formidable tor-
rente, que la g imaginación supone, solo, accesible á las
ágtíilas.y^áloSfbuitres^íchalla establecido un pueblo
culto, ; alegre ¡y r;isaeño,;;es, ;.p3ra ¡no acabar de volver
(le éhaso'mbro y ¡estrañeza.
~¡v.Lqs-jdos estremps ¿e.estos;precipicios JiabitadoSj se-
hallan; reunidos por su paspté; muycorto., aunque uno
de,los mas elevados .que ¡existen.:.la ¿cabeza del viajero»
titubeaba!,pasarle, \u25a0. contemplando;el abismo, que domina
á mas de trescientos pies, v oyendo rugir el torrente,
apráipnadoren las aberturas de la ¡montaña ,y descri-
-biendo,luego .una gran curba .para/precipítarse en una
blanca nube de espuma, hasta eLíbudo. "del valle. Esta
abertura y magnífica cascada es lo que se llama Ei-
Tajo de}Banda.

iEl ¡puente corona aquella asombrosa perspectiva ; y.«st¿ fórm.adoíde dos/Solos .arcos estrechos, colocados el
uno,jSpbre-é.l:&tro;ipara,mas completa seguridad. Cuan-
do sobajará/contemplar el conjunto de este admirable
;euadro, .ceeceSéi/ asombro,,: y el alma entusiasmada sue-
iña^éñtonces/£on,,3.aqüéllasi;co]osales imágenes que bos

y cree; asistir/i á una de las primitivas lu-
chaseñtre:el;hombre;y,1a,naturaleza. Vistos desde lo
3ko¡dehpuente,slos>hpmbres;y los árboles apenas se dis-
tinguencn el fondo,; y fatigados los ojos con el desigual,

! inmenso y variado espectáculo, descienden á fijarse por
uun/.¡momento .en la;; retirada, llanura para reposar un
/momento/en /sa^h/umildeitranquilidad.

I ;En las partes; mas/sal vages; del precipicio, gracias
;á la distancia y ala oscuridad del fondo, se cree di-
' visar el 'movimiento oscilatorio de los árboles, los varia-

dos matices de la verduras,, y los risueños coloridos
¡de, las ¡-ñores.; Todos estos., accidentes, mas ó menos

.brillantes,: según las horas del día, prestan á este cua-

dro una entonación mágica , sublime, y única, aun en-

tre lo mas admirable de la encantada Andalucía. Y cuan-
do se: piensa que.todo/esto se"'"halla ignorado del mundo„
de! la Europa, de, la. España misma, ¡cuánto no habrá

! de felicitarseel viajero, que tuvo la decisión de arros-
,.trar las fatigas de la travesía! .

Ronda es; el Tivoli de Andalucía , menos bello si se

quiere,, pero-mas asombroso , mas pintoresco que el de
\u25a0 Italia. Echase luego . de ver que Horacio y Mecenas no
habitaron éstos,sitios; no se encuentran, es verdad, en sus

inmediaciones monumentos antiguos ni maravillas del arte

moderno; pero;la imaginación se remonta á su aspecto á

los tiempos primitivos del mundo; los ojos se hartan,

de^,contemplar bellezas naturales, y la memoria queda
tan hondamente afectada por, este gigantesco cuadro,
que es imposible olvidarlo , una vez visto, y el viajero
dotado de sentimiento tendrá toda su vida presente á

la mágica'Ronda, con su puente lanzado entre el cie-
lo y el abismo, su espantoso tajo, el salto de sus aguas
espumosas", sus montañas de verrocllon y de mármoles,

sus hombres, morenos, airosos; sus mujeres elegantes y
bellas; sus briosos caballos, que vuelan trepando por las
escabrosidades de las montañas.

„K-0 hay..q.ue olvidar_ane_ á todos los placeres positi-
vos de la vista , y á, los fantásticos de la, imaginación,
se junta aquí otro placer mayor , cual es el de decirse
á sí propio : — « Ño solamente" esto es hermoso, .slnoque
es ignorado\u25a0» —De suerte que en medio, de una; nación
civilizada, esperimenta el viajero aquélla grata sensación,

que pudieron tener los descubridores de países remotos.

El puente de Ronda es obra del siglo anterior, y an-

tes ¡que.existiese > estaba completamente dividido aIrtiu-
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íaeses, y 36 por un aüb." En las. provincias en las principales librerías y administraciones de correos con el aumento de porte. ¡¿ mcé^
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los sastres y modistas no se avienen bien conl os precipi-
cios, —iDios preserve á Ronda de su invasión!,. £j |y
en que dominen allí nuestras modas-, en esesaldrá^es-
terrada la poesía. ;' ' -'" 0-003 «naris \u25a0..;\u25a0..,..

La carestía y las dificultades del viaje cerrarán aua
por largo tiempo el camino de- Renda álos artistas rao^
demos, ignorantes de ésta tierra de promisión, de éste
paraisoterrestre.Ün viaje á Ronda bastaría para darles
una idea de las maravillas que encierran la naturaleza
y el arte'españoles; Yonosé lo que se pensará de Ron-
da y de la Andalucía entera , morando en ella mucho
tiempo; pero para visto de paso puedo asegurar' por
ciencia propia que es el pais que ostenta masoriginalj»

! dad, mas encanto en toda la Europa, j -'"•\u25a0;\u25a0 ei -¡

una á otra. • j 1
Esta mansión' de sílfidas y de ondinas es- una de las

mas alegres "dé España, y no parece sino que "el vivir

en ella consiste en olvidar las penalidades de la vida, jWfe
descubrimiento" para las personas disgustadas del mundo,

$Ves esto la vida cómun/és otra existencia', otra natu-

raleza, otra manera de apreciar, las cosas-, las teorías

políticas aqui no encuentran donde hacer mella; la ior-

tana.de existir tiene demasiado atractivo par a los. hamtan-

ies, y ocupa todo sutieiñpo. ° -¡'" ' .' *" ." _ ... ,

•
;

La sola'-contradicción que me choco en Ronda, es el

ver de itiempo en, tiempo'algunos; trages modernos, aun-

que a';Dios gracias todavía en-minoría, sin duda porque

dad en dos partes,-pudiéndose hablar desde ambas, pero
necesitándose media hora larga dé rodeo para pasar de

U Oj

(El Tajo de Ronda)
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